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R.tsumen

l..1 ~uto1'. <u~z.o ""' bo.t.."", de "', ' fla,e;onu onUe M...ico y el Caribe en los oJII;mos ",/los de los siglos:<IX Y xx.
poniendo ....IMi. en el peri<>do mil. rec ient. y hacK'ncIo una <ompotac ión"", lo quo o<u rr'oó en el p"wdo. Se Mee
rd.",ncia .. las Jflacione$ ofICiales. <¡U<' no .. Olro, gn 'pot. An""" qw <..m~n lo. ~nf..>iJ y so ""'tozan algooos
aspeao>. pero en ,ttm¡,.,. 9""""ales se COI'IS;,x" a QUO M...ico ha segu;do en tiIq siglo ti miYno I"" rbn de
aclMdadn quo en el p,nado.

Tho! a..lha< mak.-s .. bolo...... 01 Mexico ar>d ,he c.ribbo.... <dorion. al ,he Iosl ~.... 01 XIX and JO( '""Min.
empha~ng ,he mool r«cnt ""nod a nd "",ktng .. CompIIoiso/l oboul 1»"1 lime>. Tho! ",n de "'¡.,.. o/licio! ...Lo,,,,,,,.
!nsI"ulional O"". Although sorne a. pects on lhis relotiorls chango. lhe ....' hor conoide.. \ha! Me.;:o Nd~
lhe """'* po"cn! alon!I. ,~_

El año de 1898 marcó un parteaguas en la historia de la región caribeña y marcó
también el fin de un ciclo de relaciones entre México y el Caribe insular. Al
terminarse la guerra hispanoamericana, con el desalojo de España de sus anti­
guas colonias, se cerró un periodo de aspiraciones norteamericanas por la región,
iniciándose el ascenso de su poder como potencia regional en esa importante
área geoestratégica. Con ello, las antiguas metrópolis con posesiones en el mar
Caribe abandonaron toda pretensión de retomar posiciones en el área. México. por
su parte. retrajo también sus intereses y disminuyó sus actividades en las Antillas.

A poco más de cien años de esos acontecimientos. nos proponemos en este
trabajo hacer un balance de las relaciones entre México y el Caribe en los últimos
años de los siglos XIX y XX, poniendo énfasis en e l periodo más reciente. y com­
parar las relaciones con lo que ocurr ió en el pasado. Conviene precisar que sólo
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haremos referencia a las relaciones oficiales; las establecidas por otros grupos, si
bien importantes. no son abordadas aquí. Debemos aclarar que el Caribe nunca
ha sido un interlocutor pasivo ni se ha mantenido estático a lo largo del periodo
estudiado; sin embargo, cuestiones de espacio nos impiden incursionar en ese
aspecto y nos obligan a circunscribir nuestro análisis a la actuación de México.

Al recurrir a la óptica anterior, lomamos como Caribe la región considerada
en el discurso y práctica del gobierno. es decir, el área insular, salvo algunas
excepciones que señalaremos en su oportunidad.

A primera vista encontramos que México ha mostrado una actitud similar, tan­
lo en el siglo pasado como en el presente, caracterizada por un vaivén en el que
el acercamiento ha sido estrecho en Ciertas épocas, y la distancia, lo distintivo en
otras. Podemos afirmar que no ha habido una políüca mexicana única o fija, lo
que ha sido una constante es que se ha guiado por la defensa del interés nacio­
nal. Pero a diferencia de lo sucedido en 1898, en 1998 no se cierra un ciclo.

En la actualidad, México se encuentra inmerso en un proceso de participación
activa en la región, producto de la coyuntura contemporánea y del acercamiento
iniciado en los años setenta, aunque especialmente a partir del sexenio de 1988­
1994, cuando se empezó a declarar en los discursos oficiales que el Caribe era
una prioridad de la politica exterior mexicana. ¡

La región

La concepción del Caribe ha cambiado de acuerdo a diferentes momentos histó­
ricos. En el.período colonial, por ejemplo, para España el Caribe lo constituian
las islas y tierras adyacentes, Más tarde, con la independencia de las colonias
hispanas continentales, la unidad se rompió y entonces, para México, el Caribe se
redujo a las Antillas, mayores y menores, más Betce que fue dependencia de
Jamaica durante gran parte del siglo pasado. En la concepción de los estrategas
ingleses y, sobre todo, estadounidenses de finales del siglo XIX -A. T. Mahan en
eececret-, la región volvió a ser considerada de manera ampliada incorporando a
Centroameríca. Esta idea alcanzó su mejor formulación en décadas pasadas con
la politica estadounidense para la llamada Cuenca del Caríbe.s Tradicionalmente,
para los habitantes del Caribe inglés. sólo se trata de las islas orientales, las West
Indies;3 pero recientemente los organismos multilaterales caribeños han ampliado
la concepción de la región y se ha empezado a utilizar en algunos textos el termt­
no Gran Ceríbe.s En la perspectiva mexicana. la delimitación del Caribe también

, Héctor M¡muel Ezela , "SignilicaoCi6n del Caribe para la poIi¡ica e>cteri<)r de Mbc ico", en El
Coribe: Nueslra Terrera Fronlero. Memoria del I SeminariO $Obre el Coribe. MéKieo. IMRED/ SRE,
1990. pp. 9, 11 .

• elr. Antonio Galtambide-Geigel. "La invencl6n del Caribe en el siglo xx. Las delinicione$ del
Caribe como problema hislórico y melodolOgico-. en Revista MeKlcona del Coribe. Chetumal,
Universidad AulónOma de Quinlana Roo. afio 1, núm. 1. enero-junio de 1996. pp. 75·98.

• elr. Rila Giacalone. "La A5OCiaci6n de Estados del Ceebe una inslílución para un proyecto
político de reglón-, en Mundo Nuevo, Carocas. afio XVW. nlm. 1, enero-marzo de 1995. pp. 51"
72.
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sufrió can1bios: pasó de ccnslderársele sólo como el área insular, a incorporar a
todos los países que dan al mar, es decir, la Cuenca. Sin embargo, en los últimos
años, aunque en los discursos a veces se habla de cuenca, cuando se refieren a
los países caribeños queda claro que se trata de las islas.s lo que no ha cambiado
desde el Siglo pasado es que la política exterior de México la concibe como una
región estratégica, de carácter heterogéneo, con diferencias económicas y de
origenes (culturales y étnicos), así como con tendencias políticas diversas. Siempre
fue un espacio contiguo, unido a México por su geografía, su historia y la defensa
de la seguridad, no obstante, apenas en los últimos años se le empezó a llamar
-nuestra tercera frontera".

B mar Caribe y el Golfo de'México forman una zona maritima integrada en la
que se lleva a cabo, todavía como en el pasado, uno de los tráficos comerciales
de mayor importancia mundial. ahora de petróleo. bauxíta, aluminio, níquel,
hierro, carbón, azúcar, entre los productos provenientes de la misma regíón, elledo
de otros procedentes de d lverses latitudes. Además de estas razones económicas,
en la actualidad el Caribe representa para México una de las vías de acción de su
política exterior, y el espacio para llevar a la práctica un antiguo deseo de inte­
gración. Como es sabido, desde los años setenta México ha seguido con interés
Jos esfuerzos de los paises del Caribe anglófono por avanzar en ese proceso y en
la búsqueda de una salida a la situación de crisis. a través de organismos como la
Asociación de Libre Comercio del Caribe (CARlfTA), suslíluida más tarde por
la Comunidad del Caribe (CARICOM),6 y ampliada en el presente con la creación
de la Asociación de Estados delCaribe (AEc) que favorece la integración hemisférica
pues está conformada por paises vínculados a otros bloques." El proceso de glo­
balización y los términos de su relación con Estados Unidos, han llevado a México

¡ • Miguel Ce~ra HiI" OfI. "Asociad6n de Esl<)(\os del Caribe: el papel del comercio yellUrismo".
en C4pílu /O& del CELA . Caracas. núm. SO. abril·junio de 1997, pp. 10S·1I 8. Respecto a la
definición de Gran Caribe. este autor señala que es "un concepto que f€ne~ una voluntad poIitb
mAs que un esp¡>cio geogrMico y/ o eeon6mico. Es Ur'III definición constrtida en el marco de una
respuest~ de los paises de la Comunidad del Caribe (CARICOM) al proceso de globalizaci6n. a
la silUllCión de wlnerabilidad y margina1ización aecientll de ese grupo de pequeños paises de la
agenda internacional". p. 105.

I Sin embargo. aIguno$ autores \Iinc:ulIldos a la labor diplorr»tica oooslderan alCanbe Nspanopllrlante
como parte de Ameriea Latina y definen al Caribe como al conj\.l'lto de islas orientales de habla
~. Véase por ejemplo M, Moya Palencia. -El Caribe. o.na ~i6n prioritaria para México- .
en México y Amérlco LaUno. Mexico. PRI . 1993. En el Plon Nocionol de Desarrollo J989·
J994 se identilica a todas las islas como Caribe. Belice forma parte de Cent~. y Vene­
oruela y Colombia son integrantes de América Latina.

• La CARlCOM fue organila(\a con miras a crear un mercado común. coordir'lllr políticas exte­
riores y promover el desarrollo de los Pilises miembros, además de liberalizar el comercio. aplicar
normas de origen y establecer un arancel externo común. efr. BolelÍn sobf€ Jnteg rcr<:i6n de
América Lotíno y el C4rlbe. SELA. núm. l . febrero de 1997.

, "Asod~i6n de Estados 001 Caribe crea zona de turismo sustentable". en Boler/n sobre Inregro­
d6n de AmérJca Lorino y el C4ribe. núm. 10. TIOViembre de 1997. Cf.. también Hemy S. Gm. The
Assockllion of C4rlbbeon Srotes: prospecrs fo r o "QIIonlum Loop". Miami. North·South Center·
Universily 01 Miaml. 1995 . IPapers l U y Andrés Serbin. El (>coso de "'S Islas. El Gran O:tribe
frente o los desafiO& globoles y regionales, Caracas. tNVESP·Nueva Sociedad, 1996, 136 pp.
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a incorporarse y comprometerse en la vida de la región con mayor intensidad, a
no quedarse al margen de la formación del gran bloque económico que se está
construyendo, ya participar en el proyecto político que éste implica.'

Como ocurri ó en el pasado, este acercamiento al Caribe obedece especial­
mente al contexto amplio de las relaciones internacionales de México. En el siglo
XIX obedeció a la amenaza que significaba el avance estadounidense en el área y
al intento de estar en mejores términos en la relación con su poderoso vecino
norteño." En la actualidad responde a los cambios que provocó la firma del Tra­
tado de libre Comercio de América del Norte (TtC), que redundan en la mayor
orientación hacia Estados Unidos, en el predominio de lo económico en la agenda
de la pcliñca exterior y en el cambio en la estrategia diplomática hacia esque­
mas de cooperación intemaclonel.P En este contexto, México requiere profundi­
zar una estrategia de diversificación de sus contactos intemacionales, pero con­
centrarse en ciertos temas y paises para lograr mejores resultados. Los países
vecinos constituyen el primer circulo de la seguridad nacional de México, inclu­
yendo su frontera maritima que incorpora evidentemente al Caribe y, de manera
particular. a Ceba.'!

Pasado y presente

En las postrimerias del siglo pasado ocurrieron en la región caribeña- diversos
acontecimientos que fueron considerados por México como una amenaza a su
soberanía, en tanto que modificaban la correlación de fuerzas establecida en la
región. Entre ellos podemos señalar las transacciones de algunas potencias euro­
peas que negociaron con sus posesiones antillanas, como el enfrentamiento de
Gran Bretaña-Guyana con Venezuela por cuestiones limítrofes: el interés norte­
americano por poseer lugares estratégicos, acompañado de maniobras que aten­
taban contra la soberanía y seguridad de naciones independientes: los proyectos
de construcción de un canal interoceánico, y la lucha de Cuba por su independen-.

..
I Como bien apunla Tenía Carda Lorenzo en $U articulo "Polomcialida&s y desafios de lo

Asoc iación de Eslados del Caribe". en CllOdernos de NlJe$lro Amérko. La Habana. \d. XI. n(m.

22. juli<xlidembre de 1994. p . 83-98. "PaTa México. eliminar los aranceles en $U comercio eon
los paises de CenlTO.!lmerica y el ~ribe no signifICa <»Sto alguno. porque no se ebasteoe de esos
paises y porque ya se comprometió en desgr_r $U comercio con los Eslados Unidos Un acuer-
do de libre comercio en el seno de 1.1 AF.C reporuoriao UI'\iI ganancia neta para México p. 89.

• En general en el $iS1o pasado. sin muchas declllraciones coneepluales. pero actuando en la
prk lic.a poIilic.a . se acercó a las iskos del w ribe con las CUllIes compartill problelmlS semejanles y
conslTUYÓ redes y puenles de comlInicación. para lener UI'\iI presenclll en el tlrea y para que aquellas
fueran baluartl!!l en III protección de la soberania inlerna. CI. Laura MlJñoz. "El inlerh geopolilico dr
México por el Caribe cceno espocio regional en el siglo Xl){", México. Tesis de Doc:1orado, uNAMI
FCfyS. 1996.

l. Cf. Blanc:a Heredia. "El dilema enlnl credmiento y llUlonomia: reforma econ6mica y reeslf\IC"
turaci6n de 1.1 poIil i"" exterior en México". en Lo polilico exlerior de México, enjoq lJes poro su
a ncl li! is. México. IM Rro/COL'lEX. 1997. pp. 81·99.

II Para profundiZllT en esta propueSla véase Enrique 8erTuga f .. "Prospectiva y pIaooaci6n en las
relaciones inlemacionllles". en lbidem. pp. 149,166. '
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cía y la posibilidad de intervención estadounidense." Esa situación ocasionó que
México retomara su interés por el Caribe insular determinado por la política
mexicana hacia su vecino norteño y por la agresiva presencia de éste en la re­
gión. l3 Al gobierno mexicano le interesaba mantener libres las rulas marítimas y
comerciales y la neutralidad de la zona para que el país no fuera amenazado
desde ahí. Para enfrentar las relaciones de poder en el área y promover sus
intereses, recurrió al ejercicio de una buena diplomacia esgrimida por sus cónsu­
les y vicecónsules establecidos en la región insular. Las representaciones consula­
res reforzaron su carácter de puestos de infonnación y dieron al régimen la opor­
tunidad de tener una presencia en la zona. La actividad política de México tendía
a buscar "el equilibrio de poder más favorable a su sequrídad". 14

La situación de Cuba fue, sin duda, el motivo de mayor preocupación para
México. El movimiento de independencia iniciado en 1895 suscitó temor frente a
las posibles acciones de Estados Unidos. Entonces, el gobierno llevó a cabo diver­
sas estrategias a nivel internacional y nacional, declarándose siempre defensor de
la neutralidad y la no intervención en los asuntos isleños, aunque su práctica
fuera otra.IS La guerra hispano-norteamericana de 1898 , que finalizó -comc
hemos señalado- con el predominio estadounidense en la región, obligó a México
a retraerse a una posición de neutralidad.

11 Todos estos Il!'lTlZlS están presentes en 111 (OTTespondencia entre IIIs legaciones mexicanas en
Estados Unid<:>s y las Antilllls. oonSOl'l'\lilda en el acervo del Archivo Hist6ri<:o de 111 Sec:relarill de
Relaciones Exteriores (en adelanle AliSRE.'l). expe<lientes 1·14·1584: 2·3·2319: 15·5·143: 27­

· 3-29: 41·22·9: p.¡·747·7: p.¡·747-9: w·747·10: LE 1333: LE 1334: LE 2266. enlre otros. yen la
cole«i6n del Ardlivo de 111 Embajada de Mexko en Eslados Unidos. tomos 146. 147. 148. 149.
1~, 2M . W. 421 . 422.430.437.439.~0.441.4~. 446.447 . 448.449.4~.451 .

452. 454. 455. 456. 457. 458 y 459.
l~ Para profWl<liz¡,r en este periodo. véase Laura Muñoz. "Mexlc:o y el Caribe en el joego de

poder regional. La última de<:ad.a del siglo XIX-, Festivallnlernac:ional Afrocaribeflo ·95. VeracNZ.
Ver., 27-30 de;..oio de 1995: "Mexlc:o y el Caribe: su rela<::i6n en el siglo xrx", lO( fnternalional
Cong.ess LASA '97. Guadalaj¿lRl. 17 al 19 de abril y " El Caribe y Mexil;o a finales del siglo )(()(.
1890-1898". en Revista Mexkana del Carib<!'. ChetumaI. núm. 3. afio 2. 1997. pp. 74,111.

" Como dijera Daniel Casio ViUegas con relación a Cenlroomérka. Hislorlo moderno de
/oféxka. Vido politi<:a exterior, tomo VI, Mexi<:o. Ed. Herrnes. 1988. p. XX[lC

l~ Primero ap0y6 a los c:ubanos independentistas. y después. cuando vio su causa perdida y ll'W
cercano el peligro injerencist~ noMeilmeri<:ano. a Esp¡:ll'la. Al n""'el inte~ional. deslacó la labor
dipl.omática de sus reprelient~n tes . especialmente en la mayor de las Anlillas. mienlras al inlerior
del. pais fueron slgnific~tivas las cempeñes periodisticas que al perecer fueron Impulsadas por el
gobierno. Una proponla la anexión de Cuba a la repUblica y foo intensa en el primer ai\o del
conflido; la otra defendia la permanencia espal'lola en SU colonia e invilaba a ícrtelecer los Jaros
y la afinidad de intereses de MI!xic:o ron la madre patria. La achtud prooispanista del r~imen loo
abilndonada al h~cerse <Mdente qoo el desenlace de la guerra r\Cl favoreceria a Espafla. Cfr.
4n Mw\oz. "Mexlc:o ante la independen<:ia cubana. 1895·1898-, en Ana Rosa Suilrez el 01.•
Pl-agmafismo y princlplca: la re/ación con//iclloo enlre México y los ESlados Unidos. 18 11).
1942, México. lnslituto Mora<QNACyT (por publil;arse): "Mo,>xil;o anle la independeno:ia robana.
1895-1898. Posil; iÓll o/Kial y opiniÓll pública" (por public~rse): "1898. ellin de un cklc de
Polil~ mexi<:~na en el Caribe" (enlJiac\o ~ Se<:uern:lo) y -te política exterior de Ml!xil;o en el
Calibe en 1898-. en Reuislo Mexicana del Caribe. Chelumal. Universidad de Qu;nl~na Roo,
~ 5, enero-junio de 1998.
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Después de ese año. el interés de México por el Caribe disminuyó y durante
mucho tiempo sólo mantuvo relaciones -en un nivel muy bajo- con Cuba. Haití y
Rep(lblica Dominicana. Cobraron mayor intensklad a partir de la Revolución Cu­
bana dando inicio con ello el despliegue de una campaña de defensa de les
principios rectores de la politica exterior de México (especialmente aquellos que
se refieren a la no intel'Wl"ld6n y a la autodetenninaci6n de los pueblos).w. posí­
ción que explica tambten el rechazo a la invasión estadounidense a Santo Domin­
go. pero que no se tradujo en una relación bilateral activa con ninguna de esas.....

De mayor significación en terminas bilaterales y multilaterales fue la decada de
los setente. Sin abandonar Jos vinculos con Cuba, que mejoraron en forma consi­
derable.17 y con otras islas del Caribe hispano, el acercamiento con las antiguas
colonias británicas marcó el periodo. Jamaica, Guyana, TrinklacH obago y Cuba
fueron los destinatarios de las iniciativas mexicanas hacia la región. las que des­
embocaron en la firma de acuerdos de cooperación económica y de intercambio
científico. tecnológico, edeceücc y cultural. 111 De este periodo fueron los esfuerzos
por crear empresas multinacionales latinoamericanas. asociaciones productoras
de materias primas. y el impulso a la exportación de productos manufactura­
dos.19 En el ámbito que nos ocupa. destacan la creación de la Naviera Mul tinacio­
nal del Caribe (NAMUCAR) y el Grupo de Paises latinoamericanos y del Caribe
Exportadores del Azúcar (GEPlACEA), aunque ninguno obtuvo los resultados espe­
redes.

Hacia finales de los setenta y principios de los ochenta . México dejó de consi­
derar al Caribe como un conjunto de paises insulares y empezó a verlo como una

,. Cf~ Arth.or K. Smith. -Mellico and lIw Cuban rwoluIion: Fonrign~ ., Ml-xico
undfr Prftidenl Adoro López M.al_ (1958- 19641". Ph. o . Thesis. CQnwU Un~fy. 19 70;
Peggy Fcnn. -' texico. la 00~ y la aootod lk,,,,i,,,odón en é uso.x Q.b¡¡,' . en Foro
"'1~lIocio""'. Mellico. wI. N. nUm.. l .~e .x 1963. pp. 1-19: M.ueI TeIo. Hb:ico:
ullO poski6n 1111__.... ...1.~. Ed. ,Ic>tql... Mortiz. 1972. 16 1 pp., Mario O;eda. "'b roces
l' liIIlires de la poIitiaJ exterior de P4xico. Mlxiw. El Cdegio.x MWc:o. 1976. 220 pp. Ana
~ propone que la no interw:lldón distinguió la relacióii enlTC Mbico y Cubt. en el
<:or'WelaO inter<llTd....1O en esos a'lOI ponJJe .. ambos les ~esalllIl' belleficiolbt. tr\lIntener .....
reled6n .x respe10 y de 00~ I"f(ipnxos. 1M1l0 PlQ fines .x polilo lnteTTlll como
CXleTTlll. -úbe end Me>cico: A <:ese loo- ""'**~-. en Otbon Sllldies. MiamI. nUm.
226. pp. 121-141

n Doespun de la firm<t de .... corwenio~. ..... misión cu'*ocill y el p esidellle .x Mlxiw
~teron le i!IIa. M.orio ()¡ede. El w rgimiento de UIlO po/ilieo exlerior ac'jug. Méxioo. SEP. Foro
2000. 1968.~ en a..1CÑ Ocmon. -~ pof"oIica exlerior .x Mbic:o h.e~ el c.nbe como
eslr8legie geopoIi6ca <Jitemaliva-. tesi$ de Iiteneiat..-a . UQROO. 1998. elr. también Jorge Chab.ot
y Lta Maria VIas.on&. -ta pXilice rnexic.mI h.eia cm d..-anle el sex.IInio .x~ .x Gon.ori:
.... de la idealogie-. en Fwo Imerllod o....l. Méxiw. vd. XXXN. rUno 4. pp. 683-699.

"V.ase por ejemplo ellr~p de Lau-. cSr.l AJizal. -Rel<tdona de Mh.ico con el Ca,u-. en
El Corlbe COnlempordneo. MbJco.~. nUmo 17. juIio-dcielllboe de 1988. pp. 19·30
y "'.xlN. T"'lado.s ro/iJía;Jdos y conwni<n ejecufiuos celebrados por "'t xlN. ~r\o$ lomos.
~ de la República.

lf Vh se Lewe del AIiz3l -Cooperación e Inlegración econ6mica en el 6rea.x1c"ribe: unfI elter­
nlI11Vfl p.1Ir. Mexico-. en El Coribe Conlempordmoo. Mexico, FCPyS/UNA.... . núm. 21. Jul io-diciembrc
de 1990. pp. 3 1-43.
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euenca2tl que agrupaba a Estados independientes y a otros con estatua diverso
tanto de las islas (Puerto Rico, Departamentos de Ultramar. miembros del
Commonwealth),21 como de la tierra continental. especialmente Centroamenca.
No obstante esta nueva acepción de la región, se observaron marcadas diferen­
cias en la práctica desplegada: por una parte, hubo una mayor part icipación de
México en la zona centroamericana, involucrándose en el proceso de paz de mane­
ra significativa; por la otra, los vínculos con el área insular no se profundizaron.

En los años ochenta, en cambio, hubo un acercamiento a Jamaica, basado en
la frecuente coincidencia de ambos paises en sus posiciones en los foros interna­
cionales en asuntos como la defensa. de los principios rectores de sus politicas
exteriores y la búsqueda de una solución pacifica a los conflictos. En esos años
empezó a delinearse la relación actual de México con los países caribeños. basa"
da en la búsqueda del fortalecimiento y promoción del comercio bilateral y en el
otorgamiento de apoyos financieros y cooperación en inversiones en áreas de
interés común (explotación de bauxíta, producción de aluminio, o en la industria
turistica, por ejemplo).22

Ese acercamiento fue refrendado e intensificado en los siguientes años, cuando
el Caribe fue reconocido como una prioridad de la política exterior mextcene.w
A principios de los noventa, la Secretaría de Relaciones Exteriores organizó dos
seminarios con objeto de reñexíonar acerca de las perspectivas de la región, sus
problemas, sus posibilidades y el enorme potencial de la relación que tenían los
paises más grandes: Venezuela, Colombia y México.2• En la inauguración de la
primera de esas reuniones, el Embajador mexicano en Misión Especial para Asuntos
del Cence.. Héctor Manuel Ezeta , explicó el porqué del cambio en la concepción
sobre la región:

Los países vecinos y las regiones limítrofes tienen una gran significación en el
diseño de la política exterior de cualquier país. Es el área inmediata de seguridad
nacional con la que se deben construir redes de intereses mutuos y puentes de
entendimiento y cooperación, como baluartes para la protección de la soberanía
interna. Aunque la diplomacia de nuestro tiempo se extienda de manera simultá-

lO Rene Herrera Zúfliga y Mano Ojedzl G.. 1he policy 01 Mexico in the ~ribbean Besln". en
A. Adelman y R. Reading. Con/rontolion In rhe Caribbeon 8osin: Internorlonol perspeclioes
on securily. sooerelgnilY ond Sllrviool. Pil1sburgh. University 01 Piusburgh, 1982 (latir¡ American
Monograph and Oocumenl Series. 8).

21 Guillermo Gutiem¡l Nieto. -México y el Caribe: una rela<::ión que líende a con$Olidarse-. en
AMEI. Seminario Internacional México y SIlS relacIones con el Ca, ibe. ChetumaJ. Qujmana Roo.
27-29 de &goSlo de 1997 . p. 4

2t Véase "Discurse del presidente de M€xico. Miguel de la Madrid Hurtado en el barq.>ete ofrecido
en SU honor por el primer minislro de Jamaica. Edward Seaga-. en Revisto Mexieono de Politica
EX/erlor. México. mim. 17. octubre-dieilmlbre de 1987. pp. 93-94. y -ComWlicado eoojunlo de
los mandatarios de M€xico Y Jamaica". en lbidem.• pp. 95·96.

11 "Comunicado conjlrlto de los mandalarios de Jamaica y México'. en Relllslo Mexicano de
Pollliea EXle,ior. Mexico. nUmo 26. primavera. 1990. pp. 75-76.

t . Palabras del secrelano de Relaciones Exteriores. Fernando Solana Morales. en El Ca, ibe:
Nueslro Tercero.. .. op. ell.. p. 7.
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nee al ámbito de jos contactos bilaterales, al espacio regional y a jos foros multila­
terales, las áreas inmediatas a nuestra geografía merecen un tratamiento especial
y prioritario,~

5maló, también. la necesidad de trazar Wloll política de acercamiento a las islas
agrupadas en el CARICOM que reevaluara la importancia de su presencia regional
y como bloque a ni\IeI de las organizaciones multilaterales. Misma que se puso en
práctica inmediatamente. México asistió a la XI Conferencia de Jefes de Gobier­
no de! CARJCOM. en julio de 1990, y participó de manera muy activa en los
trabajos del Banco de Desarrollo del Caribe y del Grupo de los Tres.a. Asimismo.
abrió secciones consulares de Embajada en Paramaribo. Surinam (en 1990) y en
Kingstown, capital de San V'lCef\te y Granadinas (en 1993).21 y a partir de 1990
otorgó más atención al Caribe inglés 1St, Kitts·Nevis. Santa Lm. Trin_iacH obagof'
y en especial a Jamaica pues. como afirmó el entonces embajador en esa isla.
era el mejor vecino al que podia aspirar nuestra tercera frontera por su carácter
dinámico y próspero.29 pero. sobre todo. porque Jamaica tenía una importancia
geopolitica y estra teqica en los objetivos de la Iniciativa para la Cuenca del Caribe
ímpul5o'da por Estados Unidos.30

Bajo el gobierno de Salinas de Gortari. el elemento económico ocupó un lugar
fundamental en las relaciones y empezó a convertirse en sustento de la politica.31

En este giro en la concepción de la política exterior influyó la globalizacl6n de la
economía mundial y el interés mexicano por insertar su economle de manera
eficiente en el émbttc internacional. En consecuencia. el fortalecimiento de las
relaciones económicas con América Latina y con el Caribe adquirió un alto valor
estratégico al brindar la oportunidad de fortalecer la concertación poIitica reg~

nal con países que comparten problemas semejantes. En lo poIitico. aunque se
había establecido en el plan de gobierno que en el Caribe México continuaria
manteniendo un irrestriclo respeto hacia el pluralismo existente en el éree. al
mismo tiempo que buscarla un mayor acercamiento económico y cultural.JI la

" Ibd. P. 9.
Jo Luis Or1iz~ -El Cwile a" 1l16b lO. u~ dr \NI~-. en lWvistG

MuicollO' rk PoIilc &fuio< Mixico. 0tiM0 Ma6as~. IÚTL 38. p ;iILawu de 1993.
pp. 15-20.

n Erbrdo 1b«roIa~. -u bd6n consWr:~ 11 ¡espe<IiJill$- . en RnoIslG"'ccfcuo
llG rk PoIifc & feriDr. Mftico. lnsIituIo Malias~. IÚTL 44. ob\o de 1994 . pp. 64-78.
Uo sed<! de la Embajada ck Metlco le <!flCUmITil <!TI Trndad 11 TGbago 11 en K~own es
~. $RE, Din!CCi6n e.a-at para AI'rlerb lafinll 11 el Caribe. 0irecr;i6n pala el Caribe.
Mbiro. 1998.

lO N t"fU".M; Exp.l1l310.11(12,Y4257!.San VlcmIClIlasGr1onacInas: Exp.lV310. l l(12,V42575­
San Cristoballl Ne\Ii$: Exp. UlI310. I 1(12,Y42575-Sama Lucia: Exp. 1II310 .1 1(12:729.101133188.

"'" Luis Ortiz Monasi<!l'io. GP. d I. p . 20•
• Clinton G H<!wan. JomglccJ Gnd lhe! OS CGnbbron &sin Inlflofh.".~ or "'''''Te?

N_ YOfk. Peler Lang. 1994. 153 pp. tAmerIcan lJniwnity Studie$ SI/ries Jo< Pol~OI Sc:ÍIOCC• ..d.
441.

1I R~ GranguiUhome. -lM relaciones ecoll6mlcM dr Mb ieoeon Arntric.l lAlina 11 '" Caribe,
1988·1994- . en Rw/sfa Me){kGno de Polll leo &-Ierlor. Mbieo. lnslilulo Mafias Rornfro. no,im. 44.
Ofollo dr 1994. pp. 166-176.

JI Plan nocional de deKl,rollo 1989·J 994. Poder Ejecullvo Federal. Mb ko. Sfl'. 1989 .



realidad fue que en el caso de Cuba se intentó presionar al régimen hada una
apertura.J3

En la actualidad. el gobierno mexicano ha manifestado en los discursos oficiales
5U interés por fomentar la cooperación y la concertación entre los Estados del
Caribe y los países de América Latina; respetar el pluralismo existente y buscar
rnayCJf acercamiento económico y cultura\; consolidar el marco de libre comercio
con la región e intensifkar las consultas políticas y dar impulso a la Asociación de
Estados del Caribe.3I Aliado de! interés conjunto por la integración. existen otros
temas coincidentes en las agerw;Ias de los paises del Caribe y de Mé'xico. entre los
que se encuentran: la preocupación por el medio ambiente y su protección. la
búsqueda del desarrollo de un turismo sustentable. la lucha contra el rerccc áücc
y la defensa de Jos derechos humanos.
. México -segl6l un fulcionario de la Secretaria de Relaciones Exteriores- orienta
" sus eccones de cooperación como medio para contribuir al desarrollo eccoórra­
CO de estos países y como instrumento para ampliar su presencia en la región".35
El presidente Ernesto Zedilla. por SU parte. afirmó que "México no puede ni debe
mirar únicamente hacia el norte, toda vez que por equilibrio. historia y voluntad
necesita una muy estrecho uinculaclón con América Latina y el Ca ribe ".3tI
Esta orientación debe entenderse no sólo por la situación de México frente a
Estados Unidos a que hemos hecho referencia sino también por lo que el Caribe
significa octenctelmente."

Hoy. igualque hace cien años. la política exterior de México hacia el Caribe se
'expresa en dos grarx:les vertientes: una que responde a lactares económicos y
otra a politicos,3S con la diferencia de que entonces lo político tenia claramente
mayor peso y en la actualidad el énlese pareciera ester puesto en lo económico.
aunque un analisis ccdeocsc revela que lo politico y aun lo geopolltico es deter­
minante.

En la primera certente hay aspectos comerciales.. financieros. de inversión e
Integración que le interesa fomentar. Se explica así su participaci6n activa en la
Asociaci6n de Estados del Caribe y en el establecimiento de zonas ampliadas de
comercio e inw:rsiÓII. En la segunda. los programas de cooperación pretenden
contribuir al desarrollo econ6mico de la región Yque México apoye la estabílidad
poIitka de la zona.~ Como en el pasado, México considera al Caribe como un
' rea donde se resguarda la seguridad del país. por este sigue con atención los
procesos cubano y haitiano que podrían amenazar la l!stabilidad regional.

:n V._ Ch"bal. 01'. e/l .
:1'1 N"1eIo. op. cu. p. ·S.
u Rogelio Granguinhome. op. c1r. p. 167.
100 El Flnonel<!ro. México. 18 de agosto de 1995. las cursivlls son nuestru .
" El Fl""nclti'ro. México. 1· de dick!mbrc de 1995.
:N Igual que en el siglo pasado. ej,. LaUfa MuOOli . -E1 lnlerb geopolitico.. .~ op. elr .
)O /bldem.. p. 113. .



174 ESTUDIOS LATINOAMERICANOS, .M..DDlClEMIlRE DE 1999/ENERo..A.INIO Dfl. 2000

Al referimos a las relaciones de México con el Caribe debemos distinguir tam­
bién entre las bilaterales y las multilaterales. y entre las que se llevan a cabo con
el Caribe bíspanoparlante y las que se dirigen al anglófono.

En las relaciones bilaterales destacan las establecidas con Cuba. En el ámbito
eccnómlco. el comercio y la inversión ocupan un sitio importante. México es uno
de los tres países con mayor inversión en Cuba.40 en áreas como turismo, equipos
para construcción, alimentos y bebidas, biotecnologia, níquel. cemento, textiles,
maquinaria y metelmecéntce." Se ha dado un caso exitoso de intercambio de
deuda por activos y a través de ese esquema han participado empresas mexicanas.
En lo pclltlcc. México ha rechazado el bloqueo económico impuesto a la isla
desde hace varias décadas y, en especial. la aplicación extraterritorial del Acta
para la Libertad y la Solidaridad Democrática en Cuba (Ley Helms·Burton). Pero,
por otra parte, ha manifestado el deseo de una reintegración de la isla a la
comunidad hemisférica, posición ratificada en la Cumbre de Miami en diciembre
de 1994,42y reiteradamente sostenida en que ha propuesto que Cuba se reincor­
pore a la OEA.43

También han cobrado fuerza los vínculos con República Dominicana, especial­
mente en el área de inversiones. Con el Caribe anglófono se mantienen con
Jamaica y empiezan a tener importancia los establecidos con Trinidad y Tobago.
En cuanto a la primera se ha impulsado el comercio promoviendo la inversión y
se están buscando áreas para la cooperación cientifica y cultural. Durante la visita
del presidente dominicano Leonel Femández, se firma ron ocho acuerdos sobre
cooperación científico-técnica, desarrollo social, supresión de visas diplomáticas,
promoción de exportaciones, cooperación académica, cuestiones consulares y
nercceéüco."

Jamaica es el pais con el que los vínculos son más estrechos por su cercanía
geográfica y por el liderazgo que esa isla ejerce dentro de CARICOM. En la misma
linea que con República Dominicana se orientan las relaciones con Trinidad y
Tobago. B primer ministro, Basdeo Panday, inició su estancia en México reunién­
dose con empresarios de Nuevo León y después con funcionarios de Petróleos
Mexícenos" A excepción de Jamaica y de Trinidad y Tobago, México ha tenido
una relación pobre con el resto del Caribe angloparlante; sólo en los últimos años
ha intentado revertir esa situación, y entre otros acuerdos se han firmado corwe-

,

. 0 NielO. op. cit.. p. 6 .
" A. CO""tTUbi"s. -La pol iticlI mexic(lna haeia Cuba durante el gobierno de Salinas de

Gor1:ari- . en Foro Internocional . Mexico. vol. XXXIV. n úm. 4 , octubre-diciembre de 1994. pp.
65 2·682.

' 1 Ana Covarrubias. - Mé'xico y COOiI . El gobierno del presidente Zedilio ante el problema cl.lbimo· ,
en Etcé/ero. Semonorlo de polirlea y eul/uro. México. 18 de enero de 19%.

" Lo JorTl<ldo. Mé'xico. 2 de ;unio de 1998 .
.. Nieto. op. cil.. p . 7 y Lucil'lda Daree. Palabras pronuncladas en la inauguraci6n de la

Primera Semana sobre CuI/ura y Politica Dominicana . Mé'xico. Embajada Dominicana en M<ild­
<:o/Coordinación de Humanidades, lJl'\I>,M. 23 al 27 de lebrero de 1998.



niOS de cooperación cientifica y técnica con Antigua y Barbuda. Bahamas. Barba­
doS. Dominica y Granada.'"

Con Haiti. Mb.ico ha mantenido una relación más de forma que de fondo. Se
ha buscado la fbme de un acuerdo de cooperación cientifico-tecnica y educativa.
así como impulsar las relaciones comerciales mediante acuerdos a través de la
Cámara de Comeróo Mexicano-Haitiana. En lo politico. destaca la oposk:i6n de
MbicO a la intervención norteamericana en la isla despues de la caida de Aristide.

En el ámbito multilateral. Mexico es miembro no prestatario del Banco de
l)esarro&o del Caribe. desde enero de 1982. y junto con Venezuela ha impulsa­
do. desde 1980. el Programa de Cooperación Energetica para los paises de
Centroamérica y el Caribe (Acuerdo de San Jose) que beneficia a Barbados. Haití.
Jamaica YRepública Dominicana y. recientemente. ha vendido petr6leo a Cuba
a preces de mercado.

EJ acercamiento a los paises miembros de la Comunidad del Caribe. iniciado
hace varios años. ha desembocado -como hemos dicho- en la activa participa­
ción mexicana en la Asociación de Estados del Caribe. foro que se ha propuesto
promover acciones de coope ración regional en materia económica y de inter­
cambio tecn ólogtco. particularmente en áreas como la protección al medio am­
biente , el transporte y el turtsmo" Según el documento constitutivo de la Asocia­
dón (agosto de 1995). el turismo. el comercio y el transporte son los tres sectores
fundamentales a los que se da prioridad. EJ plan de acción subraya el compromi­
so para iniciar una nueva era dentro del Gran Caribe. caracterizada por el relor­
zamiento de la integración. las consultas y la acción concertada a fin de asegurar
\Il nivel de cooperación cultural , económica . pcurce. científica. social y tecnol6gi­
ca entre los pueblos. gobiernos y paises de la Asociaci6n..a

Según las cifras de la Secretaria de Turismo de México, esta actividad repre­
senta el 60 por ciento del PI8 del Caribe y como tal es su principal sector ecooó­
mico. genera el 22 por ciento del empleo. capta el 76 por ciento de las Inversio­
nes y el 26 por ciento de la recaudación fiscal.'" Por esta razón. México ha
procurado una mayor participaci6n en este campo para el que propuso tres áreas
de cooperación inlrarregklnal: capacitar y entrenar persona.l de mando. crear un
área de cooperaci6n en la asociad6n entre los sectores público y privado. y
apoyar el diseño y la creadón de politicas turisticas nacionales.!lO lmpul:s6 el esta-

., Lo Jo",oda . Mélóco. 21 de ftWfO ~ 1998.

.. Se .ubriO la embijada rcsidence en Trinidad y T~ y $e t..maron 10 C(lr'lWflioI con
~ y Barbuda. 8ahamIos. 8a~. GuyarM y Trinid.Jd YTob;tgo en "'-r.as ....., dentro de
.. coope.ación educatíUa. C\lhural. cienl itlCil Y Iknicill. 5RE. Direr::eión Gene.iIll piIlfill Amtriea
U l"" y el CiIlribe. Sutdirecti6n pe... el CiIlrlbe. rNYO de 1998.

•, Asoc:iad6n de Edwb del CMíbI!. Tcrcefillm.nlbn 0ldiniIlriiI del~de Minisll'05, CiIlougena.
de 1ndiiIls. 28 de r1ClOIIiembre de 1997.

.. -Commun;qui el déelilltalion de ptOiocipe des ehels d'ELat el de c:;o.-••O!"O!,~ ....... en sommet
InalJQ\l'• . Port d ·EspasM . 18 ao()( 1995- . en Doeumenls d 'Aelw lili Inlernoll/on<fle. P"ñs.
núm. 20. 15 de octubre de 1995•

.. -Asociación de Estados del CiIlrl\le ern lOrUl de lunsm<J SU$1.mtable", en Soldln ¡obre
/nlegroelón de Amérioo LaUna y el CarIbe. núm, 10. no:Membre de 1997.

M El Finone/ero. Mexico. 21 de mtIrtO de 1997.
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blecimiento de un programa regional de capacitación e investigación de turismo
sustentable en la Universidad de .Outntene Roo , México, y creó, en Chetumal, el
Centro Caribeño para e l Desarrollo Sostenible.

A diferencia de lo que ocurrió hace cien años, la actividad mexicana en el
Caribe no se está retrayendo. El año de 1998 cierra.apenas una década caracte­
rizada por el ejercicio activo de una política caracterizada por el renacimiento del
interés de México por la región, que representa un mercado importantisimo y
posee excelentes condiciones para el comercio íntemecional."

Coincidencias y diferencias

A primera vista encontramos más coincidencias que diferencias en le.politce des­
·plegada por México en el área caribeña tanto en el pasado como en el presente.
Cambian los énfasis ; se matizan algunos aspectos, pero en términos generales
podemos afirmar que México ha seguido en este siglo el mismo patrón de activi­
dades que en el pasado. Se acerca en momentos de crisis, cuando tiene que
renegociar su posición en el entramado regional e internacional, se aleja cuando
la amenaza disminuye, pero siempre se rige por la defensa del interés nacional.
En ambos periodos el interés nacional fue la divisa que marcó las acciones de
México en la región. El ejemplo de Cuba es útil para mostrar esto. Después de la
Revolución Cubana, el apoyo de nuestro país a la isla en la Organización de
Estados Americanos basado en la defensa de los principios tradicionales, sirvió
para lograr la neutralidad cubana en asuntos mexicanos, así como para mantener
e l prestigio revolucionario del gobierno mexicano, útil no sólo en el exterior sino
sobre todo en el ámbito interno. Si analizamos la magnitud de las relaciones
bilaterales entre ambos paises, en ese periodo, el resultado es muy pobre.!>2

En las dos épocas comparadas, México ha respondido a la presión estadouni­
dense con la búsqueda de nuevas alianzas internacionales que le permitan mejo­
rar su poder de negociación frente al pais vecino y en este contexto se ubican las
relaciones con el Caribe.

En los años setenta del presente siglo, e l discurso oficial llamó a reforzar los
lazos entre México y la región a partir de las propuestas de la Carta de Derechos
y Deberes Económicos de los Estados, reivindicando la pertenencia al Tercer Mun­
do y la búsqueda común de un nuevo tipo de relaciones económicas internaciona­
les y, desde entonces, la atención a la región se ha manteníd ó.P

SI e/ro Jorge Pinto Maut. "Integración po/iliea y económica con América lalina', en RelllslG
Mexicano de Po/IlICCl Exterior, MelCko. lnstitutc Malias ROI'TIIlTo. n,jm. 44. otoño de 1994. pp.
141·150. .

~l Para profundiur en esle lema cfr. ¡bid. y Mario Ojeda, op. cit•
., Ibld.. o. 23 .
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En el pasado. seguridad y comercio fueron los principales intereses de México
por el Caribe.54 En los últimos quince años la práctica política de México en el
Caribe denota que seguridad y comercio siguen siendo los principales intereses de
MéXico en el área.

También destaca en todo el periodo que México consideró al Caribe como una
zona heterogénea y que sus vínculos con las islas fueron diferentes. aunque siem­
pre la relación más estrecha y constante la ha mantenido con Cuba .~

Conclusiones

La política exterior de México ha estado marcada por la relación con Estados
Unidos, especialmente hacia la región caribeña. Ni en la actualidad ni en el pasa­
do ha desplegado una política homogénea. pero si ha buscado. ante todo. pre­
servar el interés nacional. ya sea a través de esgrimir hábilmente la defensa de
principios, expresados últimamente en el rechazo a la Ley Helms-Burton, o me­
diante otras estrategias vinculadas al comercio. la inversión o a la participación
en los procesos de integración regional.

Se puede afirmar para ambos siglos que. aunque discreta la mayor parte del
tiempo. la presencia mexicana en el área y la atención a ella ha sido constante
durante todo el periodo estudiado. a veces más intensa, en otras menos evidente.
pero siempre de acuerdo con los procesos políticos internos de México y la ca­
~tura internacional. En el pasado. acercarse al Caribe implicaba una estrategia
para redefinir sus relaciones con Estados Unidos. En la actualidad es una manera
de enfrentar el proceso de globalización y la mayor interdependencia hacia el
vecino norteño.

E interés de México por la región responde a la importancia de ésta en su
conjunto, por su situación geográfica respecto de nuestro país y no por alguna de
las islas en particular. aunque Cuba haya merecido una atención especial.

Más allá de que la política exterior sea un "instrumento auxiliar de nuestro
desarrollo general". como la definió el régimen de Adolfo López Mateas (1 958­
1964). o como "parte esencialdel proyecto nacionalde desarrolloM. según lo hizo
el de Miguel de la Madrid (1 982-1988 l.S6 es evidente que ésta forma parte del
proyecto nacional y que tiene una función importante en el proceso de integra-

Sol C/r. UUTa Muñoz. op. en. y Laura del AJizal. RelocJo1l('s.. .. op. ell.
Sl veese Pilra lllJo la importante bibliogralill existenle sobre el lema. en la que destacan los

trabajos de Luis CMvez Ormeo. Un esfuerzo de MÜ ico por lo independencia de Curo. Mé>< ico.
SRE. 1971 (AHDM 32); luis Angel Argoelles. Temos Cllbonomexicon<». Mé><ico. UNAM. 1989;
Mú loo y ClIOO, dO!i pllebl<» unid"" por lo historio, Me>tico, Institulo T¡¡mayo; Wlrios de la aulOTia
de Oiga Pellicer; otros rwnidos en obras c:oIecrivas como la que compila H. Gana Elizondo.

Slo Humbe1'\o Gana Elizondo, Fllndament<» V prioridades de lo polllka eXle,ior de Mtxico,
Mb ico. El Colegio de Méllico, 1986. p. 9.
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ctón de México a la región que lo rodea, en el intento de superar problemas y
riesgos que el escenario mundial presenta, en especial en el ámbito económico, y
en ella el Caribe tiene un lugar importante.~7 j

Hoy como ayer, la relación con el Caribe mantiene un alto valor estratégico.
Ofrece a México la oportunidad de fortalecer la concertación política regional con
países que comparten problemas semejantes independientemente de su tamaño
y grado de desarrollo.&8 Su participación en la Asociación de Estados del Caribe
le permite integrarse a los mecanismos regionales y obtener apoyo el) los fOEOS
multilaterales. Las relaciones bilaterales posibilitan acuerdos y facilitan inversio­
nes. Hoy se trata de la deuda externa, la incertidumbre ante el movimiento de
capitales, la migración, la amenaza a la estabilidad a causa del narcotráfico,
la depredación del medio ambiente, -el papel de Estados Unidos. Ayer era la
ambición estadounidense por controlar la región. Entonces. México no logró'que
su presencia en la región creciera, ¿alcanzará ese objetivo hoy?

l' El canciller Gurrill reconoció que la seguridad nacional y las capacidades económicas y
culturales de MeMico dependen de la ampliación de las alianzas est ratégicas con Centroam.mca
y el Caribe. Otaclo en C1audi/l Ocman. op. cil .. p. 68.

l" "El Caribe amplia horizontes: ~rcamiento al MERCOS1JR", en Boletín sobre /ntegrllClón de
AmérJea Latino 11 e! Ccrfbe. núm. 1, febrero de 1997.
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